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(CONTINUACION.) 

Mientras que don Blas se preparaba á satisfa­
cer sus criminales intentos, don Carlos, secun-
dado por el amor , era recibido en la habitación 
de su amada. No fueron lágrimas las que esta 
vez acojieron al capitán, sino tiernas y afectuo­
sas palabras , que revelaban el placer de Msria 
por verle fuera de todo riesgo 5 y para cortar 
la reproducción de una escena como la que tu ­
vo lugar en aquella mañana, suplicó á su aman­
te, que sin dar tiempo á su tutor se arbitrase 
el medio de sacarla de su dominio. 

Aseguróla el mancebo que dentro de tres 
<iias llegarían de Madrid los papeles que necesi­
taba para proceder, cuando otro remedio no h u ­
biera , á verificar el depósito judicial que pres­
criben las leyes: que contaba con el favor del 
corregidor, del arzobispo y del presidente de la 
cnancillería, y aun cuando don Pedro era hom­
bre de valímento y poder, la posición de su fa­
milia en la corle y la protección del rey inclina­
ba n la balanza en su favor. 

Después de estas razones, ambos amantes se 
entregaron á amorosos coloquios , repitiéndose 
mil veces las mismas protestas y haciendo alar­
de de su mutuo ingenio, para espresar con otra 
frase el mismo sentido de la preferente. Marta 
y Juana, aprovechando la distracción de los 
enamorados, saliéronse á la antesala, dejando á 
doña Maria bajo la custodia de la honradez del 
capitán. Tenían las dueñas bastante que depar­
tir entre s í , y á ninguna de ellas se le ocultaba 
que en lances de amor un tercero siempre es 
Mueble inútil é impertinente. Doña Maria ó no 
Dotóóf inj ió no notar la ausencia de sus argos, 
Y fcl capitán, enagenado con la dicha de hallarse 
a l lado de su amada, se entregó sin reserva á 
loda i a efusión de su alma. 
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que les interesa para seguir el hilo de los suce­
sos. Nos ocuparemos, pues , de las dueñas, cu­
ya conversación tiene algunos mas puntos de 
originalidad. 

— Pues que tan diestra sois en adivinar , d i ­
jo Juana á la Marta , que habia sabido por F a -
bricio la ciencia de la pitonisa, ¿ no podríais 
esplicarme cuál será el desenlace de estos su­
cesos ? 

— Hija mia, respondió la gitana , los altos 
juicios del cielo son Impenetrables! 

— No para vos, que leéis en el porvenir. 
—Alguna vez, no digo que no; pero no siem­

pre veo claro. 
— Luego vos misma dudáis de vuestra ciencia? 
— Nada hay infalible en este mundo. 
—Veo que será, preciso que mude de conver­

sación .- estáis sentenciosa y enigmática en tér ­
minos... . 

—Que os cansa, no es así? Qué queréis : es­
ta es una de las condiciones de nuestra profe­
sión. Nuestra suerte depende de tantos y tan va­
riados acontecimientos , que no podemos aven­
turarnos á hablar con claridad, so pena de que­
dar desmentidas á cada paso; y lo que mas me 
irrita contra mi ciencia es, que si bien podemos 
leer en el libro de la vida de los demás, en el 
nuestro solo distinguimos unos caracteres inin­
teligibles. 

— Medrados estamos , madre; cuando yo mu 
prometía saber hoy el papel que vamos á repre­
sentar dentro de poco , el galardón que nos es­
pera y otras muchas cosas, de las que tanta han 
de hacer rabiar al viejo , me salís con dudas y 
equívocos.. . . Medrados estamos, por la barba 
de mi difunto. 

— A pesar de lo que os he dicho, permitid­
me que observe las estrellas por un momento: 
quizá pueda satisfacer en algún tanto vues­
tra curiosidad, 

Asomóse Marta á una ventana que caia al jar-
din, y paseo su vista por el anchuroso espacio 
de la atmósfera. La noche estaba serena : el cie­
lo brillaba por la reverberación de inumerables 
estrellas, y la pálida claridad de la luna se der­
ramaba por entre las arropadas ramas de los 
árboles del jardín , produciendo mil sombras 
fantásticas y caprichosas. La tranquilidad de la 
naturaleza contrastaba sin embargo con el adus -
to semblante que puso Marta al seguir con la 

¡ vista la casi imperceptible dirección de una es­
trella , y retirándose de la ventana, dijo á sn 
compañera. 

—Amiga , mucho me engaño , ó nos amena-
za una gran desgracia : el cielo marca una víc­
tima ¿cuál será de nosotras tres ? Hé aqui 
mi duda. L a estrella de doña Maria brilla p u ­
ra y sin mancha. La nuestra no se descubre , y 
la mía está velada á mis ojos. 

—Pues que la señora no corre ningún pel i ­
gro, respondió Juana llevada de un natural i m ­
pulso de lealtad, hágase la voluntad del señor: 
pero no eran desgracias las que yo me prome­
tía, sino dichas. 

— L a que sobreviva de nosotras, las disfru­
tará cumplidas, añadió la pitonisa conmelacól i -
co acento y . . . . Pero no ois pasos en el corre-

i dor? dijo interrumpiéndose y prestando aten­
to oido. 

—Con efecto, replicó Juana : siento las p i ­
sadas de una persona que camina con pre­
caución. 

; —Quién podrá ser á estas horas ? 
—Acaso el señor . . . . 
—No es posible.... Aguardad podemos verlo 

por el agujero de la cerradura.... cielos! es­
clamó después de un momento de examen : es 
don Blas! 

—Don Blas! . . . . Le habéis conocido ? 
— S i , don Blas : al pasar junto á la ventana 

última , sus facciones iluminadas por la luna no 
me han dejado duda alguna de que es él. 

— Q u é intentará ? 
—Puede que ver á doña Maria : corred á ad­

vertirla y favorecer la fuga del capitán : yo 
detendré al temerario para ganar tiempo. 

—Apenas entró Juana en la habitación de la 
señora , cuando don Blas levantando con pre­
caución el picaporte de la puerta de la ante­
cámara, se presentó; mas fue grande su asom­
bro al hallar dispierta á la dueña. A l recono­
cer á Marta , se repuso de su turbación, por­
que sabia que era fiel á sus intereses: asi la 
dijo á media voz y con ese tono de súplica 
que equivale á un mandato. 

—Necesito que me proporcionéis una entre­
vista con la señora. • 

—Revistióse la gitana de toda la dignidad 
de su fingido cargo, y le respondió con a l ­
tanería. 
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--Habéis echado mal vuestras cuentas, señor 
caballero. Yo sirvo vuestros amores, es verdad; 
pero los sirvo como Dios manda, y no contribu­
yendo á la deshonra de mi ama. 

— Y quién te ha dicho que yo trato de des­
honrar á la que ha de ser mi esposa ? 

-Pues cuando lo sea legítimamente podréis 
entrar á deshora en su cuarto sin estorvo: noy 
no pasareis de aqui, ó daré gritos. 

—Si los juramentos de un caballero, no bas­
tan para que te muestres dócil á mis honestos 
deseos, <m el caballero tentando todos los me­
dios de seducción, ese oro te ensenara como se 
vo padecer servicios como el que esijo de U. 
* -Guardad vuestro dinero, que bastante pa­
gada estoy por vuestro señor padre, para ser­
virlo con fidelidad- . . 

Sorprendió á don Blas la conducta inusita­
da de la dueña y se propuso enternecerla con 
la pintura de su ardiente amor y la necesidad 
de espücarse con doña Maria. Marta le oyó 
como quien oye llover , aunque le dejó ha­
blar á sus anchas, y aun le hizo algunas pre­
guntas para ganar tiempo y darle á don Carlos 
para su escapatoria ; pero en tanto que esto pa­
saba en la antesala, el capitán indignado con­
tra don Blas,.y acometido á pesar suyo de un 
exceso de celos, lejos de manifestarse dispues­
to á huir, quería por el contrario acabar de una 
vez con su enemigo. 

Protestaba doña Maria sü inocencia al capitán: 
le aseguraba con juramento que nunea habia 
dado pie á don Blas para atreverse de aquel mo -
do, y con lágrimas en los ojos le aconsejaba que 
huyese y no espusiese su reputación dema­
siado comprometida ya. Don Carlos dudaba de 
la verdad de aquellas palabras : mas recordan­
do 1 s ronósticos de Marta, esclamó : 

' j i é n sabe!.... provemos á ver y tocar 
por nii mismo antes de entregar mea una inno­
ble sospecha. Tú me amas, no es cierto? 

— Mas que á mi vida ¿no te he dado sufi­
cientes pruebas ? 

— Exijo la última, 
— Cuáles? . 
— Que me permitas oir tras la cortina que 

cubre esa puerta la conversación de don Blas 
con tu dueña. 

— Dudas / ingrato!... Pues bien, sea. 
Don Carlos se colocó detras de la cortina , y 

Juana salió al mismo tiempo déla estancia para 
suscitar nuevos obstáculos á don Blas: este se 
hallaba á la sazón de rodillas á los píes de Marta, 
conjurándola que favoreciera su atrevimiento. 

— Idos, señor , idos! decía ia pitonisa indig­
nada, antes que despierte mí señora y se entere 
de lo que pasa. Si la estimáis en algo , procurad 
que ignore toda la vida vuestra infame acción. 

— Per piedad!.... 
—Salid!.... 
— Pídeme lo que quieras yo la amo con 

pasión.. . . ella me perdonará , no lo dudes.... 
— Os engañáis: doña Maria es la virtud mis­

ma, y sí os obstináis en entrar , daré voces que 
despierten á toda la familia, y hagan público 
vuestro arrojo. 

—Maldita dueña!.. . Pues que no hay otro 
medio, me alejo.... mas teme mi venganza. 

—Antes de que amanezca habré dado cuenta 
á vuestro padre, y me rio de vuestra venganza, 
asi como ahora he despreciado vuestro oro y 
vuestras súplicas. 

Salió don Blas echando fieros y maldiciones, 
y la dueña cerró la puerta con llave atrancán­
dola para mayor precaución. Guando don Car­
los volvió satisfecho junto á doña Maria, la 
encontró totalmente mudada. Habia convenido 
la joven en aquella prueba para destruir las 
sospechas de su amante ; pero las dudas ante­
riores de este y la falta de confianza en sus pa­
labras la nabian herido, y sus lagrimas corrían 
con abundancia de sus hermosos ojos. 

fConiinuará.J 

INFLUENCIA 

DE L A INQUISICION 
EN E L T E A T R O ANTIGUO ESPAÑOL. 

Grar.de es el odio que lleva sobre sí el tri­
bunal llamado de la F é , cuando se presenta á 
la vista de todo el mundo eon los caracteres y 
señales mas horrorosos y denigrativos que ca­
ben en la escala de los crímenes y de la pérfida 
venganza. Este odio, nacido dé un afecto de hu­
manidad común á todos los hombres, se au­
menta y toma un grado mas de exaltación al 
considerar que el tribunal, no solo ultrajaba á 
la sociedad entera, sino que mas de una vez en­
sayó sus poderosísimas y hercúleas fuerzas pa­
ra ver de subyugar y reducir á la clase de es­
clavo, al genio que es libre é independiente. 
Tales son las ideas que nos ocupan al recorrer 
la senda gloriosa del teatro que dejó trazada ¡a 
musa española, pues á veces se pierden sus 
huellas y no se halla rastro alguno por las obras 
que han desaparecido, á consecuencia de la pro­
hibición que hizo de ellas el tribunal. 

Para buscar la causa de estos males es pru­
dente que consideremos la clase de personas 
que ejercían no solo influjo en la inquisición, 
sino las que llevaban las riendas del ominoso 
carro. Todos saben que en España ha ejercido 
el clero desde antiguo una preponderancia bien 
marcada y sotenida sobre todas las demás cla­
ses del estado ; él , pues, debía ser el absoluto 
dueño y único conductor de la horrenda má­
quina, y con mucha mas justicia cuando le 
com'petia esclusivamente el conocimiento de las 
causas de fé en que entendía la inquisición. Sus 
jueces estaban empapados en la doctrina de los' 
Concilios y de los Santos Padres, en cuyas obras 
y cánones se atacan abitrtamente los espectá­
culos dramáticos. Pero hubo un error; ios teó­
logos juzgaban su época por aquella que halla­
ban censurada con tanta actitud; y de aquí el 
mirar con prevención y recelo todo lo que pu­
diera tener alguna relación con la escena: co­
metieron, pues, un grave absurdo por no estu­
diar las costumbres y las diversas circunstan­
cias del pueblo á que se referían sus textos y 
autoridades: en fin, no indagaron si .había cau­
sas ó motivos especiales para que se condena­
sen con tanto rigor aquellos espectáculos. 

Nadie ignora que la antigüedad dedicó sus 
teatros á los dioses, y que á su culto eran con­
sagradas las fiestas que en ellos se celebraban: 
de modo que los cristianos que asistían á estos 
sitios cometían una verdadera apostasía. Razón 
justa y noble movía el celo ardiente de los pa­
dres de la iglesia, prohibiendo hasta con penas 
espirituales el que entrasen los fieles en aque­
llos templos del demonio. Pero llegó un tiem­
po en que empezaron á introducirse las repre­
sentaciones llamadas mimos : en ellas se gesti­
culaba , se accionaba, uniéndose algunas veces 
el canto, viéndose en Roma este género de re­
presentaciones en un grado tan perfecto, que 
generalmente el actor espresaba tanto con la ac­
ción como si hablase. Hubo un gran mal, y fue 
que al mismo tiempo que las costumbres iban 
perdiendo el matiz de la sana moral, que la 
hermosea y engalana ; el teatro que tiene que 
amoldarse necesariamente á las afecciones del 
pueblo que lo frecuenta , llegó á corromperse. 
Los mimos autorizados por la licencia del pú­
blico, llevaron el mal á una altura de que no 
hay ejemplo en ningún teatro del mundo. La 
impudencia, los movimientos torpes y lascivos, 
las contorsiones voluptuosas, fábulas inmora­
les y obscenas, eran en resumen cuanto se ofre­
cía á la vista del público: todo ejecutado por 
hombres y mugeres, siendo- estas según dice 
san Juan Crisóstomo , públicas rameras. Llegó 
á tanto la corrupción que en el mismo teatro se 

establecieron habitaciones que abrigaban U 
prostitución y el libertinaje. ¡ Desgraciado det 
pueblo que vive y respira en atmósfera tan pes­
tilente, porque su muerte está muy cercana! 

Por estas indicaciones vemos con cuánta ra­
zón y justicia se oponían los padres de los pri­
meros siglos de la iglesia á los espectáculos es­
cénicos, aunque no fuese mas que por el detri­
mento que se originaba á las malas costumbres; 
pues hasta los mismos gentiles que oian la vos 
de sus conciencias abominaban tales funciones. 

Sin ninguno de estos antecedentes y atendien­
do solo á la letra de los textos santos, y sin mas 
examen ni crítica , se han lanzado á la lid la 
mayor parte de los eclesiásticos españoles cen­
surando en todos tiempos y anatematizando cie­
gamente una de las mas útiles y ventajosas di­
versiones, cual es la del teatro , siempre que 
esté contenida- en los límites del decoro y la 
sensatez. De allí nace esa oposición sistemática 
que se hace al mismo, aun en nuestros dias, 
por personas obcecadas en arraigadas y enveje­
cidas preocupaciones. Raro es el joven de esta 
generación que no haya oido. de sus mayores 
una prohibición enérgica y formal de asistir á 
aquel espectáculo, como si en ello se cometiese 
un crimen : consecuencia bien clara y terminan­
te de,la influencia del clero en nuestros ante­
pasados. 

Quedan patentes cuales eran los principios de 
los jueces que habian de juzgar del teatro en 
el tribunal de la Fé, y es muy fácil de conocer 
con cuanta prevención se presentarían á dar su 
fallo, y las funestas consecuencias, que con taa 
buenos protectores debían necesariamente opo­
nerse al progreso y á los adelantos de la escena 
nacional. 

Nació nuestro teatro á fines del siglo X V , ea 
cuya época respiró algún tanto : las representa­
ciones que tuvieron su cuna bajo las bóvedas de 
los templos, pasaron después al palacio de los 
reyes, en seguida al de los duques y magnates, 
y al mismo tiempo al pueblo. Este corría entu­
siasmado á presenciar sencillas representacio­
nes, reducidas en su aparato escenario y tramo­
ya al rústico y escaso que nos refiere Cervantes. 
Los autores célebres corrían de pueblo en pue­
blo, de ciudad en biudad, recojiendo aplausos y 
buena ganancia con las loas, farsas, comedias y 
chistosísimos pasos que ponían en escena E l 
público presenciaba enajenado aquellas simples 
composiciones; pero crecía el interés, y al mismo 
tiempo que la civilización marcaba un paso mas 
en su carrera, las exijencias se aumentaban; y 
y el teatro, espejo verdadero que nos trasmi­
te la imagen fiel y exacta de las adelantos del país 
manifiesta evidentemente sus mejoras y pro­
greso en las piezas dramáticas del siglo XVI . 

E l tribunal, aunque ocupado muy seriamen­
te en las causas de los hereges, no dejó de fijar 
su vista en la afición que en todas parte se 
mostraba á los espectáculos escénicos. ¡Necio de 
é l ! quería contener aquel mal, para sus ojos in­
curable, y enarbolando la vara severa é inexo­
rable de las censuras y prohibiciones, empe­
zaron estas á caer en casi todas las obras cómi­
cas de aquella época. , . 

(Continuara.) 

C R U Z . 

La función de hoy se anunciará por car­

teles. 

P R I N C I P E . 

Penúlt ima representada, ! de l a p r e s e n ­
te temporada. 

•i.0 Sinfonía á toda o r q u e s t a . 
2.° Iü s iempre aplaudido drama en 
. $ i * h » í ] j » í ¿ f e f / H ' O l i n e o ? ífc 

cuatro actos y en verso , o r i g i n a l de don 
A n t o n i o G i l y Zarate , t i t u l a d o . 

G D Z M A N E L B U E N O , 

exornado d e l modo que su a r g u m e n t o re" 

q u i e r e . 

5 . ° Intermedio de baile nac ional . 
4 .° Terminará e l espectáculo c o n -

d i v e r t i d o saínete. 
' ' ' ' 
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